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Resumen1

Este capítulo destaca que el aumento sostenido de eventos de calor extremo, 
exacerbados por la crisis climática, representa un riesgo significativo para la 
salud, la economía y la seguridad de las personas en la Región Metropolitana 
de Santiago. La situación es más crítica en algunas zonas y para algunos gru-
pos particularmente vulnerables, como personas de la tercera edad, enfermos 
crónicos, mujeres embarazadas, niños y quienes tienen problemas de salud 
mental. A pesar de lo anterior, se evidencia la ausencia de políticas públicas 
enfocadas a la gestión de emergencias o un plan de adaptación con medidas ur-
banas, económicas y sociales orientadas a la resiliencia. A partir de un análisis 
comprehensivo del riesgo asociado al calor extremo para el Gran Santiago y un 
estudio de políticas públicas comparadas en 17 ciudades con desafíos similares, 
se propone que la Región Metropolitana cuente con un plan para la prevención 
y gestión de la amenaza del calor extremo que incorpore un sistema de alerta 
temprana, planes de acción específicos para distintas instituciones, y una hoja 
de ruta a mediano y largo plazo para mejorar la resiliencia urbana y social de 

1	 Esta propuesta fue presentada por sus autores en un seminario organizado por el Centro de Polí-
ticas Públicas UC, realizado el 29 de noviembre de 2023, en el cual participaron como panelistas 
Camilo Grez, jefe de la Unidad de Gestión de Riesgos y Emergencias del Ministerio del Interior 
y Seguridad Pública, y Patricia Pastén, encargada de Resiliencia y Calor Extremo del Gobierno 
Regional Metropolitano de Santiago. Agradecemos el valioso apoyo de Diego Neira, Sofía de los 
Reyes y Nicolás Valdés en el desarrollo de este capítulo, los comentarios y sugerencias del equipo 
del Centro de Políticas Públicas UC, y de los asistentes tanto al taller de avances del proyecto 
como al seminario final. Una versión extendida de este reporte está disponible en la web https://
www.olasdecalor.cl/
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la ciudad. Con esto, se busca crear una gobernanza efectiva, asignando respon-
sabilidades claras y proporcionando recursos adecuados para políticas públicas 
proactivas y adaptativas para enfrentar el calor extremo, mitigando sus efectos 
adversos en la población y el entorno.

1.	 Introducción 
El planeta se está calentando. Según el Panel Intergubernamental sobre Cam-
bio Climático (IPCC), la temperatura del planeta ha aumentado 1,07 °C desde 
los inicios de la era preindustrial (1850-1900). La causa principal es la cre-
ciente emisión de gases de efecto invernadero producida por los humanos 
(IPCC, 2023). Este calentamiento genera un desequilibrio en los ecosistemas, 
con enormes desafíos para los Estados, que deben lidiar con amenazas de 
estrés permanente, como la sequía, y de estrés agudo, como tormentas y 
huracanes (IPCC, 2021; Pörtner y Roberts, 2022). En este informe, nos con-
centramos en el calor extremo2. 

Durante la última década, Chile y el mundo han registrado un aumento 
sostenido de eventos de calor extremo que impactan sustantivamente los 
ecosistemas, incluyendo su flora, fauna y la vida de las personas (Stillman, 
2019; Barriopedro et al., 2023). Si bien el cuerpo humano es un buen termo-
rregulador, manteniendo mayormente una temperatura estable entre 36,5 
y 37,5 °C, las altas temperaturas pueden tener efectos severos en la salud, 
incluyendo agotamiento, síncopes o la muerte por golpe de calor, incluso 
en personas sanas (Capon et al., 2019; Bouchama et al., 2022). Esto ocurre 
cuando llegamos a temperaturas como las registradas en 2022: los 45 °C 
que afectaron por varias semanas a India y Pakistán; los 40 °C de Sevilla y 
otras 47 localidades españolas; o los más de 41 °C en San Felipe y Llay Llay 
(Copernicus, 2022). Durante el verano de ese mismo año, se estiman más de 
60.000 muertes por calor en Europa, en una temporada estival con tempe-
raturas sobre la media todas las semanas, aunque ya no pueden considerarse 
excepcionales (Ballester et al., 2023). Solo en España ocurrieron alrededor 
de 4.600 defunciones (WMO, 2023c), mientras que, en Estados Unidos, po-
drían esperarse al menos 8.500 muertes anuales como consecuencia de este 
fenómeno (Atlantic Council, 2021). Actualmente el calor extremo cobra más 
vidas a nivel mundial que cualquier otro evento climático extremo (Mucke, 
2021; Roth et al., 2018; Burkart et al., 2021). 

Sucesos de menor magnitud también pueden significar un peligro para la 
salud y el bienestar de las personas, sobre todo para aquellos con dificultades 
para mantenerse hidratados. Por ejemplo, en el año 2021, hubo 569 víctimas 
asociadas al calor en Vancouver (Canadá), con temperaturas máximas de  

2	 El calor extremo es considerado un evento de estrés agudo. El aumento de temperaturas también 
puede generar estrés permanente en los territorios donde las medias han cambiado. 
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35 °C3. Este evento llenó titulares globalmente, pero es solo parte del impacto 
conocido del calor extremo. La descompensación de personas vulnerables, 
como aquellas que son mayores, con enfermedades crónicas, o con trastornos 
de salud mental es más común durante estos incidentes que la mortalidad 
(Woodward et al., 2014; Wang et al., 2009; Vaneckova y Bambrick, 2013). 
Adicionalmente, hay evidencia creciente de que el calor extremo afecta la 
economía, a través de disminuciones en la productividad (Dell et al., 2012; 
Zhang et al., 2018), aprendizaje (Zander et al., 2015) y el impacto a la salud. 
Finalmente, el calor está asociado a un aumento significativo en conductas 
antisociales, criminalidad o incluso conflictos de gran magnitud (Burke et al., 
2015; Koubi, 2019; Berman, 2020). En resumen, los impactos del calor son 
variados y múltiples, lo que resulta preocupante si consideramos que, incluso 
en las proyecciones más optimistas, se calcula que nuestra exposición a estos 
eventos va a aumentar sustantivamente en las próximas décadas debido a la 
crisis climática global (Watts et al., 2018; Pörtner y Roberts, 2022; Barriope-
dro et al., 2023; IPCC, 2023). 

Chile no es ajeno a esta situación. Nuestro país está considerado dentro de 
los territorios más vulnerables al cambio climático (Creden, 2016) y se espera 
que el calor extremo sea cada vez un riesgo más relevante. Según el Atlas de 
Riesgos Climáticos (Arclim) del Ministerio de Medioambiente (MMA), entre 
los años 1980 y 2010 las olas de calor aumentaron en casi todo el país, es-
pecialmente en Antofagasta, Tarapacá, la Región Metropolitana y del Biobío. 
En el caso de Santiago, la ciudad ha tenido históricamente un clima medi-
terráneo templado cálido, con cortos inviernos lluviosos y largos veranos 
secos de temperaturas máximas de alrededor de los 30 °C (Sarricolea et al., 
2017). Sin embargo, este clima está cambiando. Según la Dirección Meteo-
rológica de Chile (DMCh), la capital ha experimentado un aumento continuo 
de la temperatura media, a razón de 0,14 °C por década desde el año 1914, 
lo que se traduce en una semana más de temperatura sobre 30 °C cada 10 
años (DMCh, 2020b). Esto ha sido evidenciado como problemático al menos 
desde el año 2017, cuando se registraron cinco olas de calor con tempera-
turas sobre los 35 °C, alcanzando un récord de 37,4 °C el 25 de enero. En 
el año 2019, ese récord se rompió nuevamente, llegando a 38,3 °C el 27 de 
enero. La ola de calor del 3 al 13 de diciembre de 2022 fue la más extensa 
del verano meteorológico desde que se tiene registro. En resumen, existe 
evidencia contundente de que la temperatura media y los eventos de calor 
extremo han aumentado en la Región Metropolitana, con potencial riesgo 
para las personas. 

A pesar de esto, la amenaza del calor extremo no ha tenido mayor rele-
vancia en políticas asociadas al riesgo de desastre en nuestro país (Gil et al., 

3	 Datos oficiales del Gobierno de British Columbia. Disponible en: https://news.gov.bc.ca/relea-
ses/2021PSSG0071-001523
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2021). Esto podría explicarse porque el calor extremo es un importante factor 
para la generación de incendios forestales, que han concentrado los esfuerzos 
del Sistema Nacional de Prevención y Respuesta ante Desastres durante los 
veranos. Por otro lado, las políticas de adaptación al cambio climático han 
mencionado al calor extremo entre las amenazas relevantes, ligándolas con la 
planificación y el ordenamiento territorial (MMA, 2014, 2017). Sin embargo, 
estos documentos no incluyen el manejo de posibles emergencias generadas 
por el calor. Existe, además, limitada coordinación entre las políticas de ges-
tión de desastre y adaptación al cambio climático, con insuficiente claridad 
sobre las responsabilidades y atribuciones asociadas al calor extremo. Varios 
reportes han destacado la necesidad urgente de mejorar las políticas aso-
ciadas a este fenómeno, destacando la importancia de sistemas de alerta y 
respuesta temprana (McGregor et al., 2015; Gil et al., 2021; Palmeiro-Silva et 
al., 2022; Palmeiro-Silva et al., 2023). 

El objetivo de este proyecto es proponer estrategias de adaptación 
para la gestión y mitigación de los riesgos asociados a eventos de calor 
extremo en Chile. Buscamos aportar a la adaptación al calor tanto en el 
corto (gestión de emergencias) como en el mediano y largo plazo (mitigación 
de impactos). 

Reconociendo que el cambio climático es un problema global, pero que 
requiere también de gestión local, nos concentraremos en la Región Metro-
politana, especialmente en las zonas urbanas del Gran Santiago (32 comunas 
urbanas; 78% de la población regional) que presentan mayor riesgo asociado 
al calor. 

La metodología utilizada consistió en: i) generar un análisis comprehen-
sivo del riesgo asociado al calor extremo en la región, considerando la mejor 
evidencia disponible para cada uno de los elementos del riesgo: amenaza, ex-
posición, vulnerabilidad y capacidades; y ii) un análisis de políticas públicas 
comparadas en 17 ciudades de ocho países diferentes con desafíos similares a 
Santiago, buscando generar propuestas adecuadas para mejorar la resiliencia 
de la ciudad. 

Como resultado, proponemos que la Región Metropolitana cuente con un 
plan para la prevención y gestión de la amenaza del calor extremo que in-
corpore un sistema de alerta temprana, planes de acción específicos, y una 
hoja de ruta para mejorar la resiliencia urbana y social de la ciudad. Es decir, 
proponemos avanzar paralelamente en propuestas para el manejo de eventos 
críticos (gestión de emergencias) y estrategias de adaptación urbana (reduc-
ción de riesgos). Este plan incorpora las iniciativas ya existentes asociadas al 
calor en el país y la región, pero también sugiere nuevos componentes, así 
como una gobernanza adecuada para una buena gestión de riesgos asociados 
a este fenómeno. 
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2.	 Antecedentes
2.1	 Olas de calor y calor extremo
Meteorológicamente, se denomina ola de calor cuando la temperatura am-
biental supera un umbral histórico por varios días consecutivos (DMCh, 
2020a; WMO, 2023a). Este umbral toma como base el periodo entre 1981 
y 2010, considerando el percentil (valor por debajo del cual se encuentra un 
porcentaje específico de observaciones) 90, 95, 98 o 99, y una duración de 
dos a cinco días, dependiendo de la fuente. En Chile, la DMCh considera una 
duración de tres días y un percentil histórico de 90. 

Las olas de calor pueden ocurrir en cualquier momento del año, presen-
tando un riesgo directo para los ecosistemas (Stillman, 2019; Barriopedro et 
al., 2023). Sin embargo, no todas afectan directamente al ser humano. Para 
ello, es necesario que la sensación térmica ambiental sea lo suficientemente 
extrema. Una definición epidemiológica de la amenaza “calor” (condiciones 
meteorológicas a partir de las que el daño para los humanos aumenta de 
forma significativa) debe considerar el impacto en la sensación térmica de 
la humedad ambiental, condiciones de ventilación y las características del 
ambiente construido. También son importantes las temperaturas mínimas, la 
duración de la ola de calor, la contaminación ambiental y si es la primera ola 
de calor del año (Anderson et al., 2018; Barriopedro et al., 2023). Esto lleva a 
que, en muchos casos, los umbrales estadísticos que definen una ola de calor 
no coinciden con los considerados dañinos para los humanos (Boni, 2020). 
Por ejemplo, en España se calcula que los umbrales de calor establecidos por 
el Ministerio de Sanidad están por debajo la definición de calor de la Agencia 
Estatal de Meteorología el 64% de las veces (Linares y Díaz, 2023).

Si bien para comprender la amenaza del calor se necesita un análisis ba-
sado en diferentes variables climáticas y escenarios, la temperatura máxima 
diaria sigue siendo el principal factor para explicar su impacto, seguido por 
su duración y las temperaturas máximas nocturnas (Zuo et al., 2015). El calor 
puede ser dañino para la salud humana cuando supera umbrales entre los 
29 y 35 °C, dependiendo del estudio, pero no existe un estándar único (Zuo 
et al., 2015; Boni, 2020). Esto se explica parcialmente por las características 
demográficas y climáticas de los territorios en los que se basa cada investiga-
ción. Por ejemplo, Wang et al. (2009) encontraron que dos días con más de 
37 °C predecían la mayor mortalidad en Brisbane (Australia), mientras que 
Nitschke et al. (2016) considera que 35 °C por tres días es el umbral signifi-
cativo para Adelaide (Australia). Algo similar ocurre con otros impactos, como 
ingresos hospitalarios. Ye et al. (2012) encontraron que desde los 28,9 °C se ob-
serva un aumento en admisiones por problemas respiratorios en Nueva York, 
mientras que, en Londres, Kovats et al. (2004) sugiere un umbral de 23 °C. 
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Esta variación plantea importantes desafíos para la definición de un um-
bral epidemiológico, que depende del territorio, daño y costos considerados. 
Es probable que los umbrales cambien también en la medida que el clima 
vaya variando. Una definición epidemiológica de calor extremo no puede de-
pender de la noción de anomalía estadística, sino que debe referirse al calor 
extremo para los cuerpos humanos (Boni et al., 2023). Sin embargo, las va-
riaciones de umbral dependiendo de territorio y daño considerado presentan 
importantes desafíos para definir un parámetro universal. Se concluye que 
este es específico para cada territorio y debe ser actualizado periódicamente. 

2.2	 Impactos del calor extremo en la salud de las personas
Las funciones fisiológicas se alteran en condiciones de temperatura extrema 
(Braian et al., 2018). El cuadro más grave es el golpe de calor, que ocurre con 
temperaturas corporales sobre 40 °C, incluso en personas sanas, pero que 
además puede suceder con temperaturas menores en adultos mayores o per-
sonas con preexistencias. Altas temperaturas corporales pueden ocasionar 
daños en el cerebro, corazón, riñones, intestinos, hígado y pulmones, pudien-
do mantenerse incluso al enfriar el cuerpo y aumentar el riesgo de muerte 
décadas después de la exposición (Bouchama y Knochel, 2002; Wallace et 
al., 2007). Los factores de riesgo para la muerte por calor incluyen variables 
de comportamiento (como consumo de alcohol, drogas y medicamentos), vi-
vir solo, movilidad reducida, trastornos mentales y actividades deportivas en 
temperaturas extremas (Semenza et al., 1996; Hajat et al., 2010; Hosokawa 
et al., 2019).

Los eventos de calor extremo imponen una carga sustantiva a los sistemas 
de salud más allá de las defunciones. La mayor cantidad de ingresos hospita-
larios durante olas de calor no se debe a golpes de calor, sino al agravamiento 
de patologías preexistentes, fundamentalmente cardiovasculares, respiratorias 
y cerebrovasculares (Woodward et al., 2014; Wang et al., 2009; Vaneckova y 
Bambrick, 2013; Wang y Lin, 2014). Durante las olas de calor se incrementan 
las consultas y hospitalizaciones de emergencia asociadas a estas patologías 
(Vaneckova y Bambrick, 2013; Gronlund et al., 2014; Wang y Lin, 2014) y 
a otras relacionadas con el embarazo (Chersich et al., 2020), salud mental 
(Mullins y White, 2019) y lesiones y accidentes (Ebi et al., 2017). Finalmente, 
se ha documentado un aumento de casos de diarrea y enfermedades de la piel 
(Singh et al., 2021).

Aún cuando todos estamos expuestos al calor extremo, las personas de 
menores ingresos suelen tener una mayor vulnerabilidad ante las olas de 
calor (Green et al., 2019) que las de más ingresos. Esto se explica principal-
mente por factores de riesgo como residencia en viviendas o asentamientos 
que exacerban temperaturas extremas, empleos al aire libre y acceso limi-
tado a atención médica y a información de advertencia durante las olas de 
calor (IFRC, 2019; Burkart et al., 2021; Pörtner y Roberts, 2022). Los ba-
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rrios socioeconómicamente vulnerables a menudo disponen de menos recur-
sos para enfrentar las temperaturas extremas, como agua potable (Huanget  
et al., 2011; Burkart et al., 2021). 

Las poblaciones urbanas son sustantivamente más vulnerables al calor 
extremo que las rurales, debido a que las temperaturas se incrementan por el 
transporte vehicular y la concentración de calor en edificaciones, fenómenos 
conocido como “isla de calor urbano” (Ebi et al., 2021; Burkart et al., 2021; 
IFRC, 2019). Las temperaturas altas son mayores también por la menor ve-
getación, que modera el efecto de la isla de calor y la presencia de superficies 
no evaporativas como el concreto y el asfalto. Esto genera que los impactos 
negativos de las olas de calor sobre la salud humana se amplifiquen (Zuo et 
al., 2015; Woodward et al., 2014), lo que explica la asociación entre urbani-
zación y mortalidad (Green et al., 2019; Huang et al., 2011). 

La mayoría de los estudios que exploran la relación entre las olas de calor 
y la salud humana se han realizado en países de altos ingresos del hemisferio 
norte (Campbell et al., 2018; Green et al., 2019b; Kephart et al., 2022). Es ur-
gente mejorar la cantidad y calidad de la investigación en países de ingresos 
bajos y medios, que podrían verse más afectados por su ubicación geográfica 
y mayor vulnerabilidad física y social (Field et al., 2014; Levy et al., 2017; 
Campbell et al., 2018; Murray et al., 2020). 

En Chile existe una incipiente pero sustantiva evidencia de este impacto, aun 
cuando existen vacíos relevantes por la falta de datos y recursos (Palmeiro-Silva 
et al., 2023; Cepal, 2021). Según el más reciente Lancet Countdown (2022), 
la mortalidad anual de personas mayores de 65 años asociada al calor en el 
periodo 2017 a 2021 fue un 225% mayor que entre los años 2000 a 2004 
(566 versus 174 muertes) (Palmeiro-Silva et al., 2022). Un análisis realizado por 
Palmeiro et al. (2024) estimó 585 y 245 muertes en exceso para los eventos 
de 2017 y 2019, respectivamente. Este impacto es especialmente relevante 
para personas mayores de 65 años. Respecto a este mismo grupo, un estudio de 
6.652 pacientes mayores que se atienden en centros Bupa de la región muestra 
que las altas temperaturas aumentan la probabilidad de atención médica por 
enfermedades cardiovasculares (Cifuentes et al., 2023). Finalmente, la Cepal 
(2021) calcula un exceso esperado de 1.095 decesos asociados a temperaturas 
extremas (frío y calor) en la zona central y un aumento sustantivo en hospitali-
zaciones asociadas al calor para 2050.

En resumen, aun cuando el impacto del calor extremo es un tema de 
investigación emergente en Chile, la evidencia sugiere que el calor se posi-
ciona como una de las amenazas naturales más relevantes para la Región 
Metropolitana4.  

4	 Cabe hacer notar que los 566 casos fatales por calor estimados por Palmeiro et al. (2023) superan 
al total provocado por el terremoto y tsunami del año 2010. 
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2.3	 Impactos del calor extremo en la seguridad de las personas
El calor extremo y prolongado puede también afectar factores psicológicos y 
fisiológicos, resultando en un aumento del conflicto y/o violencia (Heilmann 
y Kahn, 2019; Koubi, 2019; Berman et al., 2020). La evidencia al respecto 
proviene principalmente de Estados Unidos, donde se ha encontrado una 
asociación entre temperatura extrema y conductas agresivas en partidos de 
fútbol (Craig et al., 2016), tasas de agresión simple y agravada (Box, 2016), 
lesiones físicas en delitos cometidos al aire libre (Cruz et al., 2023), e incluso 
en mensajes de odio en redes sociales (Stechemesser et al., 2022). Evidencia 
del Reino Unido sugiere que temperaturas altas están relacionadas con admi-
siones hospitalarias de emergencia causadas por agresiones (Lemon y Partri-
dge, 2017). Existe también evidencia de un aumento en hechos de violencia 
de género (Zuo et al., 2015; Pörtner y Roberts, 2022; Romanello et al., 2022). 
Por ejemplo, un estudio en España sugiere un incremento en el riesgo de 
femicidio y de violencia de pareja asociado a las olas de calor (Sanz-Barbero 
et al., 2018). En Rusia, una investigación concluyó que la tasa de homicidio 
de mujeres aumenta más que la de hombres durante olas de calor extremas 
(Otrachshenko et al., 2021). 

La relación entre calor y violencia podría explicarse por el estrés, irri-
tación, incomodidad y hostilidad, asociados al calor extremo (Hsiang et al., 
2013; Baysan et al., 2019; Huang et al., 2020). Independiente del mecanismo 
causal, existe una correlación consistente entre comportamiento violento y 
olas de calor. Si bien no encontramos evidencia empírica en Chile o Lati-
noamérica sobre ello, no hay razón para suponer que no ocurren conductas 
similares, con un umbral de temperatura desconocido. 

3.	 Marco conceptual para el análisis
La ocurrencia de un evento natural extremo no es suficiente para que obser-
var un impacto. El riesgo de daño asociado depende de cuatro componentes: 
amenaza, exposición, vulnerabilidades y capacidades (Figura 1). La amena-
za, en este caso calor extremo, constituye una condición necesaria pero no 
suficiente para que ocurra un desastre, entendido como daños o pérdidas 
asociadas a esta amenaza:

Figura 1.	Componentes del riesgo de desastre

Riesgo = 
Amenaza x exposición x vulnerabilidad

Capacidades

Fuente: elaboración propia a partir de Undrr, 2021.
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El segundo componente es la exposición, entendido como la población, 
las propiedades, los sistemas u otros elementos presentes en las zonas donde 
existen amenazas y que, por consiguiente, están expuestos a experimentar 
sus efectos, y potenciales daños o pérdidas (Undrr, 2021). 

No toda persona o infraestructura es igualmente susceptible a sufrir daño 
en un evento. A esto se refiere la vulnerabilidad, “las características y las 
circunstancias de una comunidad o sistema que los hacen particularmente 
susceptibles a los efectos dañinos de una amenaza particular” (Undrr, 2021). 
Estas características y circunstancias pueden estar relacionadas con factores 
biológicos (como preexistencias), económicos (condiciones materiales de vi-
vienda), sociales (por ejemplo, redes de apoyo). El entorno construido puede 
amplificar o mitigar los efectos del calor en las personas. 

Finalmente, las capacidades, la combinación de las fortalezas, atributos 
y recursos disponibles en una comunidad, sociedad u organización pueden 
utilizarse para gestionar el riesgo (Undrr, 2021). Este componente es muchas 
veces olvidado en los análisis, fundiéndose con las vulnerabilidades como 
un elemento “social” del riesgo. Es importante diferenciar vulnerabilidades y 
capacidades, ya que nos permite pensar en estrategias complementarias que 
apuntan a objetivos distintos: reducir vulnerabilidades y aumentar capacida-
des. Este componente del riesgo es esencial ya que muchos impactos del calor 
extremo son gestionables con estrategias de preparación y mitigación.  

4.	 Análisis de componentes del riesgo asociados a calor extremo
4.1 Caracterización de la amenaza 
Para el Gran Santiago, consideramos una ola de calor meteorológica cuando 
hay temperaturas máximas diarias superiores a aproximadamente 31 °C en 
diciembre, 33 °C en enero y febrero, y mayores a 31 °C en marzo, durante 
tres o más días seguidos5. 

Muchos informes asociados a olas de calor en la Región Metropolitana 
usan un umbral de 30 °C para diciembre-febrero, debido a que hasta el año 
2020 la base climátológica para el cálculo de las temperaturas normales era 
1961-1990. Hoy, la base climatológica es 1981-2010 (6), lo que significa que 
la declaración de una ola de calor meteorológica requiere temperaturas más 
altas que hace 10 años6. 

En las últimas décadas los días con temperaturas mayores a 30 °C han 
aumentado siete días por década, en promedio. Si entre 1961 y 1990 había 

5	 Estas medidas son aproximadas, ya que la DMCh utiliza la media diaria, no la mensual. 
6	 Cambio en concordancia con lo recomendado por la Organización Meteorológica Mundial (OMM) 

que busca reflejar los “nuevos normales” de cada territorio. 
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en promedio 55 días al año con temperatura sobre 30 °C, hoy tenemos 79 
(DMCh, 2022). 

La Figura 2 muestra la cantidad de olas de calor usando la definición 
meteorológica actual (base 1981 a 2010). Observamos un aumento de estos 
eventos, a pesar de algunos años sin extremos. También vemos un aumento 
en las olas de calor sobre 33 °C, umbral considerado de alto riesgo para 
grupos vulnerables. 

La Figura 3 muestra los días con temperaturas mayores a 33 °C entre no-
viembre y marzo desde 2011. Enero es el mes con más días de calor extremo, 
llegando a 16 días con más de 33 °C en el año 2017. Es preocupante observar 
altas temperaturas en noviembre y diciembre, llegando hasta 2,7 °C de ano-
malía sobre la línea base. La ola de calor del 3 al 13 diciembre del 2022 fue la 
más extensa registrada, llegando a 36,7 °C. 

Comprender cuándo estos eventos constituyen un riesgo para la salud y 
seguridad de las personas es más complejo que contar olas de calor meteoroló-
gicas, dado que el umbral dañino para la salud depende de otras variables cli-
máticas (como la humedad), de cómo medimos el efecto en la salud (si con hos-
pitalizaciones o muertes) y de las condiciones de infraestructura disponibles. 

Figura 2.	� Olas de calor declaradas en la Región Metropolitana por temporada (no-
viembre a marzo)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Dirección Meteorológica de Chile (Quinta Normal).
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Figura 3.	� Días entre noviembre y marzo con temperatura mayor a 33 °C en la Re-
gión Metropolitana
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Fuente: elaboración propia con datos de la Dirección Meteorológica de Chile (Quinta Normal).

Usando datos del Departamento de Estadísticas e Información de Salud 
(DEIS) para los años 2009 a 2018, la Figura 4 ilustra el riesgo relativo en 
salud, medido en mortalidad cruda, de un aumento en las temperaturas en 
la Región Metropolitana. De esta manera, se compara con una temperatura 
de mínimo efecto (temperatura con riesgo mínimo de efectos adversos) de 
alrededor de 25 °C (A) y 30 °C (B). Desde los 30 °C se produce un aumento 
progresivo en el riesgo de muerte, que aumenta 20% a los 33 °C y 40% con 
35 °C comparado a días con 30 °C. 

La Figura 5 muestra el riesgo relativo de ingresos hospitalarios, donde 
observamos un aumento de eventos adversos a partir de los 31 °C. A los 35 
°C es un 40% más alto el riesgo que a los 10 °C y el doble que a los 30 °C.

Figura 4.	� Riesgo relativo de mortalidad con relación a máximas diarias, usando 25 
°C (A) y 30 °C (B) como temperatura de mínimo efecto
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Fuente: elaboración propia con datos del DEIS.
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Figura 5.	� Riesgo relativo de ingreso hospitalario con relación a máximas diarias, 
usando 10 °C (A) y 30 °C (B) como temperatura de mínimo efecto
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Fuente: elaboración propia con datos del DEIS.

Es importante considerar las temperaturas mínimas diarias durante estos 
periodos de olas de calor, ya que el fenómeno de las “noches cálidas” (míni-
mas mayores a aproximadamente 13,4 °C para enero, equivalente al percen-
til 90) o “noches tropicales” (mínimas superiores a alrededor de 20 °C) puede 
amplificar el impacto de olas de calor diurnas debido a que los cuerpos no 
logran descansar del calor. Sin embargo, no se encontró evidencia de que las 
temperaturas mínimas diarias influyan en la mortalidad asociada a olas de 
calor en la Región Metropolitana. Esto puede deberse a que no se han alcan-
zado aún mínimas superiores a los 20 °C. El récord es 19,5 °C la noche del 
26 de febrero del año 2017.   

Finalmente, debemos considerar cómo las altas temperaturas influyen en 
la calidad del aire. La Región Metropolitana tiene un buen monitoreo de 
gases contaminantes, incluido el ozono troposférico. La evidencia muestra 
que tiene alta contaminación por ozono en verano y más en días de calor 
extremo (Feron et al., 2023). En el año 2019, la estación meteorológica de 
Las Condes marcó 100 µg/m3 de ozono sobre el nivel considerado seguro, 
lo que probablemente contribuyó a la mortalidad de adultos mayores de 65 
años durante esa ola de calor. 

4.2	 Identificación de grupos de mayor vulnerabilidad 
Esta sección busca mostrar la presencia de grupos vulnerables al calor ex-
tremo en la Región Metropolitana. Para ello combinamos distintas fuentes, 
incluyendo datos administrativos del Ministerio de Salud, datos primarios de 
la Encuesta Nacional de Salud (ENS 2016-2017), de la Encuesta Nacional de 
Caracterización (Casen 2017) e información secundaria del Gobierno Metro-
politano y la Secretaría Regional Ministerial de Salud.   
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Personas mayores. Destacan por sus altos niveles de mortalidad, morbi-
lidad y lesiones relacionadas con el calor (Romanello et al., 2022; Kephart et 
al., 2022). Quienes están en la tercera edad pueden presentar alteraciones en 
los mecanismos termorreguladores (Worfolk, 2000; Fu et al., 2018) y tiene 
mayor prevalencia de enfermedades crónicas que aumentan su riesgo (IFRC, 
2019; Bunker et al., 2016; Hajat y Kosatky, 2010). Las personas mayores que 
viven solas y tienen movilidad reducida presentan más vulnerabilidad, por-
que se exacerban sus dificultades para el autocuidado (como la hidratación) 
(Kenney et al., 2014; Vandentorren et al., 2006; Bunker et al., 2016). 

La población de Santiago lleva varias décadas envejeciendo. Según Casen, 
un 17,4% (n=1.255.000) de los alrededor de siete millones de habitantes de 
la región tiene sobre 60 años, un aumento de 7,5% respecto a 1990 (Gajar-
do, 2019). Más de la mitad tiene entre 60 y 70 años (52%). Un 37,0% de 
este grupo trabaja y 12,6% reporta algún tipo de dependencia funcional. El 
80,8% está afiliado al sistema público de salud (Fonasa) y casi el 10% vive 
solo (Gajardo, 2019). 

Enfermos crónicos. La principal causa de mortalidad durante las olas 
de calor se debe al efecto de la deshidratación en personas con enfermedades 
cardiovasculares, condición altamente expandida entre los habitantes de la 
Región Metropolitana (151,79 por 100.000 habitantes de acuerdo a ENS). 
El riesgo aumenta con preexistencias como diabetes o hipertensión, ambas 
enfermedades con una prevalencia regional por sobre el promedio nacional 
(Gajardo, 2019). La prevalencia de hipertensión en la población adulta alcan-
za un 33% en hombres. Según la Encuesta Nacional de Salud (ENS-2016-17) 
factores de riesgo como el tabaquismo (23,3%) y estrés son más altos en esta 
zona que en gran parte del país (Seremi Salud RM, 2014). Quienes tienen 
enfermedades respiratorias no responden adecuadamente al aumento de de-
manda de oxígeno a nivel celular producida por el calor, lo que se acrecienta 
por deshidratación. La ciudad presenta altas concentraciones de contami-
nantes atmosféricos que están asociados a una mala salud respiratoria, y 
que interactúan con el calor extremo afectando el riesgo (WMO, 2023b). No 
existen datos regionales de enfermedades respiratorias crónicas (EPOC), pero 
Chile presenta una prevalencia de 24,5% a nivel nacional. 

Mujeres embarazadas. Son vulnerables al calor, ya que disminuye su 
capacidad de termorregulación (Samuels et al., 2022). Este grupo es más vul-
nerable a golpes de calor, trastornos respiratorios e incluso resultados adver-
sos en el embarazo como parto prematuro, bajo peso al nacer y mortinatos 
(Zhang et al., 2017; Chersich et al., 2020; Yang et al., 2022). Este impacto se 
ha encontrado en distintas cohortes de mujeres, independiente de la edad, el 
nivel educativo y la raza o etnia (Basu et al., 2010). 
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Recién nacidos, niños y niñas. Son vulnerables al calor extremo, pre-
sentando diferentes efectos desde dermatológicos hasta renales (Xu et al., 
2014). Esto se debe, principalmente, a que tienen menor capacidad de termo-
rregulación y menor autonomía en el autocuidado, comparado con los adul-
tos. Los bebés, niños y niñas en edad temprana no tienen el conocimiento 
ni la autonomía para tomar acciones como mantenerse a la sombra, evitar la 
agitación y mantenerse hidratados. 

Personas con problemas de salud mental. Las dolencias psicológicas 
o mentales pueden exacerbarse significativamente debido al calor extremo 
(Kephart et al., 2022; Zuo et al., 2015; Obradovich et al., 2018). Los cambios 
climáticos bruscos aumentan el riesgo de desencadenar emergencias psico-
patológicas, como episodios de psicosis (Settineri et al., 2016), lesiones auto-
infligidas (Kubo et al., 2021), suicidio (Dixon y Kalkstein, 2018; Dixon et al., 
2014), e ingresos hospitalarios por trastornos de salud mental (Crank et al., 
2023; Hansen et al., 2008). Los mecanismos no están totalmente claros, pero 
hipótesis posibles incluyen alteraciones en la capacidad termorreguladora 
por el uso de medicamentos antidepresivos, falta de sueño o incluso una re-
lación directa entre la serotonina y la temperatura corporal (Lõhmus, 2018; 
Ebi et al., 2021). En Chile no existen estudios que examinen esta relación.  

Personas que viven solas. Vivir solo aumenta el riesgo de efectos del 
calor en la salud. Esto fue establecido luego de la ola de calor de Chicago del 
año 1995, en que la mayoría de las muertes ocurrió en personas que vivían 
solas (Klinenberg, 2002). Los resultados fueron confirmados en la ola de 
calor de Canadá del año 2021, especialmente entre hombres mayores de 60 
años. En la Región Metropolitana, se estima que casi el 10% de los adultos 
mayores viven solos (Gajardo, 2019). Según el Censo 2017, las comunas don-
de se encuentran más personas mayores viviendo solas son Santiago (4.962), 
Las Condes (4.375), Ñuñoa (3.707), Providencia (3.285), La Florida (3.231), 
Puente Alto (2.990) y Maipú (2.937). 

Personas con movilidad reducida. Pueden tener dificultades para hi-
dratarse. Según Senadis (2015), un 20,3% de la población adulta de Región 
Metropolitana vive en situación de discapacidad, 12% leve a moderada y 
8,4%, severa (Senadis 2017). El 37,9% de las personas sobre 60 años vive 
esta situación. 

Personas en situación de calle. Vivir en la calle es un factor de riesgo 
para la salud, incluyendo vulnerabilidad ante olas de calor. Según el Registro 
Social de Calle (2022), de las 19.342 personas en situación de calle en Chile, 
un 43% es mayor de 50 años (Observatorio Envejecimiento UC), un 42% 
vive en la Región Metropolitana, y la mayoría de ellas en Santiago, Estación 
Central, San Bernardo y Puente Alto. Existen varios programas enfocados en 
esta población para frío extremo, pero no existen para olas de calor. 
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Personas sin acceso a agua potable. El acceso a agua potable es un 
factor de vulnerabilidad. La cobertura urbana de agua potable en la región 
universal, con más de 100 sistemas de agua potable rural (SISS 2020). Según 
el Catastro Nacional de Campamentos (2022-2023) de Techo-Chile, la ma-
yoría de las familias en asentamientos irregulares tiene acceso irregular al 
agua potable, un 44% accede al agua potable mediante “pinchazos” a la red 
pública y otro 30,5% se abastece mediante camiones aljibes (Techo, 2023). 

Personas que trabajan o realizan actividades laborales en espacios 
abiertos. Debido a su mayor exposición al calor extremo, realizar trabajos a 
la intemperie, especialmente aquellos que requieren alto gasto energético, es 
también una condición de vulnerabilidad. Típicamente estas labores incluyen 
al sector limpieza, jardinería, construcción y agricultura. No existen datos claros 
sobre la cantidad de personas que se dedican a ello en la Región Metropolitana. 

4.3	 Exposición: distribución espacial del riesgo 
En ciudades expandidas y con alta diferenciación socioespacial como el Gran 
Santiago, la temperatura no está homogéneamente distribuida. Las condi-
ciones locales de cada barrio pueden influir en sus condiciones ambientales 
(Mendes et al., 2020). La altura y orientación de edificaciones, por ejemplo, 
puede obstruir la ventilación, necesaria para mitigar el calor y mejorar la 
calidad del aire (Mendes et al., 2020). El arbolado urbano, por otro lado, 
protege de los rayos del sol y puede mantener sectores con 1 a 4 °C menos de 
temperatura que espacios urbanos sin árboles, o incluso 8 °C en el caso de 
algunas ciudades europeas (Schwaab et al., 2021). 

En el caso de Chile, las diferencias de temperatura en distintas zonas 
han sido documentadas principalmente con el uso de imágenes satelitales. 
Comparando la evolución de temperaturas superficiales en los años 2000 y 
2019, se observa un aumento considerable en las temperaturas superficiales, 
dada la sustitución de coberturas naturales por zonas impermeabilizadas. 
Señalan Mendes et al. (2020) que en las áreas más frías la temperatura su-
perficial varía entre 25 y 30 °C, mientras que, en las más cálidas, los suelos 
expuestos registraron hasta 50 °C. Dado que la temperatura depende en gran 
parte de las áreas verdes y en particular del arbolado urbano, las comunas 
ubicadas al oriente de la ciudad, como Vitacura, Las Condes y Lo Barnechea 
y la parte norte de Providencia son las con menores temperaturas superfi-
ciales. Otros estudios presentan resultados similares, dando cuenta de cómo 
la forestación es un elemento esencial para mitigar el calor urbano (Romero 
et al., 2008; Smith y Romero, 2016; Sepúlveda, 2006; Romero, et al., 2010; 
Montaner-Fernández et al., 2020).

Caracterizar la distribución de las temperaturas ambientales también es 
relevante para identificar efectos del calor extremo. Utilizando los datos del 
Atlas de Cambio Climático (Arclim) buscamos identificar los días con tem-
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peraturas por sobre los 34 °C registrados y proyectados para cada comuna, 
y servicios metropolitanos de salud. Como no existen estaciones meteoroló-
gicas en todas las comunas, presentamos estimaciones usando modelos cli-
máticos utilizados por el Arclim7. Observamos que las zonas cordilleranas, 
coincidentes con el cono de altos ingresos de la ciudad, son aquellas con 
menos días superando el umbral de los 34 °C. Por el contrario, las comunas 
pertenecientes a los Servicios de Salud Metropolitano Norte (1) y Occidente 
(2) presentan la mayor prevalencia de días con altas temperaturas. 

Utilizando también los datos proporcionados por Arclim, la Figura 6 pre-
senta el mapa de comunas con la proyección de días con temperaturas sobre 
34 °C para el mediano plazo. Se observa un aumento proyectado significativo 
en general, pero especialmente en las zonas urbanas asociadas a los servicios 
de salud antes mencionados.  

Figura 6.	� Cantidad de días con temperatura sobre 34 °C (proyección a futuro) por 
comuna y servicio de salud

Fuente: elaboración propia en base a Atlas de Cambio Climático, Arclim. 

Exposición voluntaria: Finalmente, en cuanto a la exposición, debemos 
considerar también que existe exposición voluntaria de parte de la población 
cuando nos ponemos en situaciones de mayor riesgo de manera deliberada. 
Dos ejemplos de esto son las actividades deportivas –efectuadas en la capital 
a cualquier hora del día, incluso en verano– y los eventos masivos al aire 

7	 Los modelos utilizados pueden revisarse en: https://arclim.mma.gob.cl/media/learning/Datos_
Climaticos.pdf



65

Calor extremo: estrategia de gestión y medidas de adaptación para la Región Metropolitana de Santiago
MAGDALENA GIL | KENZO ASAHI | RAYANA PALHARINI | EDUARDO A. UNDURRAGA

libre. Según nuestro conteo para la temporada 2023-2024 (diciembre a mar-
zo) existen al menos cuarenta eventos promocionados en la región, conside-
rando los culturales (conciertos u otros) y deportivos, incluso dos maratones 
de 42 km. A la fecha, no existe claridad sobre qué medidas se le pueden 
exigir a estos eventos en caso de calor extremo. 

4.4.	 Capacidades: situación actual en la Región Metropolitana 
Según el análisis realizado en base al Índice de Gobernabilidad y Políticas 
Públicas en Gestión del Riesgo de Desastres (Igopp), los eventos de calor ex-
tremo no están identificados como una amenaza en ningún plan relacionado 
con la gestión de riesgo, al manejo de emergencias ni a la reducción del ries-
go (Gil et al., 2021). Estos planes existen en Chile para otro tipo de eventos 
extremos, como los terremotos, incendios, aluviones, presentando lineamien-
tos y responsabilidades para una serie de actores públicos en términos de 
anticipación, mitigación y gestión de emergencias. En contraste, el Servicio 
Nacional de Prevención y Respuesta ante Desastres (Senapred, ex Onemi) 
solamente menciona el calor extremo como variable relevante en el contexto 
plan de incendios (Gil et al., 2021). El Plan Regional para la Reducción del 
Riesgo de Desastres desarrollado por Senapred para la Región Metropolitana 
no contempla el calor extremo entre las nueve amenazas consideradas. 

El marco institucional asociado al cambio climático ha desarrollado ele-
mentos importantes, como la inclusión de la amenaza de calor extremo en la 
Contribución Determinada de Nivel Nacional (NDC) de Chile en el Acuerdo 
de París, y una caracterización inicial de la amenaza y sus riesgos en Arclim. 
Este plan tiene un foco específico asociado al sector salud que menciona a las 
olas de calor como fenómeno relevante, pero no tiene un plan en particular. 
Concluye que en Chile no existen las capacidades institucionales, presupues-
tales ni técnicas para la gestión del riesgo asociado al calor. La principal 
razón es que no se ha considerado como una amenaza relevante ni se en-
cuentran identificados sus impactos en la salud humana o la vida social (Gil 
et al., 2021). La excepción es para el sector de la agricultura, donde existen 
políticas de mitigación, transferencia del riesgo y manejo de emergencias 
asociadas a este fenómeno. En contraste, el análisis realizado por Gil et al. 
(2021) evidencia que en Chile no se encuentran asignadas responsabilidades 
de gestión ni asistencia técnica para asegurar que los diversos sectores y 
unidades de gestión territorial (municipalidades y gobernaciones) desarrollen 
capacidades. Asimismo, la adaptación al cambio climático, en general, y olas 
de calor, en particular, no se ha incorporado de manera sistemática y com-
prensiva en sectores muy relevantes de la política pública como salud, trabajo 
y seguridad. 

Uno de los componentes de la gestión del riesgo con mayores falencias es 
la caracterización del riesgo asociado a eventos de calor extremo (Gil et al., 
2021). El Portal de Climatología de la DMCh posee un sistema de monitoreo 
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de olas de calor diurnas que puede ser revisado en línea y cuyos datos de 
todas las estaciones climatológicas en el territorio nacional se encuentran 
disponibles para investigación8. Sin embargo, queda mucho por avanzar. Por 
ejemplo, no se ha establecido un umbral de riesgo epidemiológico para gene-
rar medidas de reducción y gestión del riesgo. Un impedimento es la ausencia 
de un organismo técnico oficialmente designado para generar las alertas y 
alarmas. La DMCh alerta sobre olas de calor meteorológicas, pero no existe 
claridad sobre qué organismo puede generar una alerta epidemiológica o 
ambiental asociada a olas de calor. 

A pesar de esto, el Gobierno Metropolitano lanzó en diciembre de 2022 
un protocolo de acción para calor extremo llamado Código Rojo. Este es un 
sistema de alertas que activan recomendaciones para la ciudadanía9. Es el 
primero del país y es un avance significativo en comunicación del riesgo de 
calor extremo y generación de conciencia en la ciudadanía. De hecho, esta-
blece principalmente una campaña comunicacional que permite al Gobierno 
de Santiago alertar a las personas respecto a la amenaza de calor extremo 
(Tabla 1), pero no define atribuciones ni obligaciones para los distintos orga-
nismos públicos involucrados. Profundizar y mejorar este plan resulta impe-
rativo si consideramos que las alertas tempranas asociadas al calor han sido 
evaluadas como altamente efectivas, sobre todo cuando están vinculadas a 
medidas que superan lo comunicacional (Toloo et al., 2013; Boeckmann y 
Rohn, 2014). 

Tabla 1.	Protocolo Código Rojo del Gobierno Regional Metropolitano, año 2022

Activación Medidas principales

Alerta Roja
Cuando la 
temperatura 
pronosticada sea 
igual o superior  
a 35 °C

Recomendar la suspensión de las actividades al aire libre. 
Evaluar con la Delegación Presidencial la suspensión de eventos. 
Suspender faenas si hay peligro para la salud y seguridad de las y los 
trabajadores, es una facultad de la Dirección del Trabajo. 
Recomendar la suspensión de actividades deportivas en establecimientos 
educacionales.
Preparación de la red asistencial pública y privada para atender golpes de 
calor.

8	 Disponible en: http://climatologia.meteochile.gob.cl/application/diario/mapaRecienteOlaDeCalor/
9	 Disponible en: https://www.gobiernosantiago.cl/gobierno-regional-presenta-protocolo-de-accion- 

para-proteger-la-salud-de-los-ciudadanos-en-dias-de-calor-extremo-en-la-rm/
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Alerta Amarilla
Cuando la 
temperatura 
pronosticada sea 
igual o superior  
a 34 °C

Difundir alerta para evitar actividades al aire libre. 
Fiscalizar los puntos de hidratación de grandes eventos. 
Preparación y respuesta de la red asistencial pública y privada. 
Fiscalizar resguardo de la salud y seguridad de trabajadores al aire libre. 
Reforzar medidas de autocuidado con foco en grupos vulnerables al calor 
extremo.
Recomendar ajustar horario de actividades deportivas en escuelas.

Alerta verde
Cuando la 
temperatura 
pronosticada sea 
igual o superior  
a 33 °C

Difundir medidas preventivas de autocuidado.
Entregar artículos de protección a trabajadores en riesgo.
Comunicar medidas de autocuidado con foco en grupos vulnerables. 
Enviar a establecimientos educacionales orientaciones de autocuidado.

Fuente: elaboración propia con base en Gobierno Regional Metropolitano, Protocolo de acción para proteger la salud de 
los ciudadanos en días de calor extremo.

El Gobierno de Santiago está desarrollando también un Plan de Adapta-
ción al Cambio Climático para la región, que menciona el calor extremo entre 
los desafíos a tomar en cuenta10. Entre ellas se contempla la creación de un 
sistema de monitoreo para el cambio climático, que permita mejorar los datos 
con los que se hace investigación territorialmente situada en la región. Sin 
embargo, este importante plan aún no se encuentra aprobado por el Consejo 
Regional, ni existe claridad respecto al nivel de su financiamiento y cuán 
vinculantes podrían ser las medidas propuestas, o su coordinación con los 
municipios. Esto podría llevar a un falso sentido de respuesta institucional a 
los desafíos, que quedarían en lo nominativo. 

Se concluye que la institucionalidad asociada al riesgo de calor extremo 
en Chile es limitada, mayormente asociada a las políticas de adaptación al 
cambio climático y no a la gestión de riesgo de desastre y que existe un mar-
cado interés del Gobierno Regional por avanzar en este tema. 

Tabla 2.	�Amenaza de calor extremo en la propuesta del Plan de Adaptación al Cam-
bio Climático de la Región Metropolitana

Medidas Aporte a la mitigación del calor extremo

Medida 1: Sistema de Monito-
reo para el cambio climático 
– WebGIS.

Permite recolectar y proporcionar información sobre amena-
zas climáticas. Está incluido explícitamente calor extremo.

Medida 2: Factor de verde en 
los nuevos desarrollos públicos 
y comerciales.

Se menciona específicamente que busca moderar el efecto 
urbano de islas de calor.

10	 Propuesta Plan de Adaptación al Cambio Climático Disponible en: https://www.gobiernosantiago.
cl/wpcontent/uploads/2014/doc/estudios/Propuesta_Plan_CAS.pdf
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Medida 4: Programa para la 
Implementación de Techos 
Ecológicos.

Entre los beneficios se menciona expresamente la disminu-
ción de la temperatura en como mínimo 2 °C.

Medida 5: Manejo y creación 
de áreas verdes urbanas 
a través de participación 
ciudadana.

No menciona el calor como objetivo, pero el arbolado urbano 
es claramente un aporte en mitigación.

Medida 6: Programa Técnicas 
de enfriamiento pasivo para 
hogares de bajos recursos.

La medida se orienta a mejorar el confort térmico de la vi-
vienda mediante el uso de tecnologías de enfriamiento pasivo. 
Entre los beneficios se encuentran la disminución de las 
temperaturas internas de la vivienda.

Fuente: elaboración propia con base en: Gobierno Regional Metropolitano, Propuesta de Plan de Adaptación al Cambio 
Climático de la Región Metropolitana. 

5.	 Análisis de políticas públicas comparadas 
Se utilizó un enfoque de Políticas Públicas Comparadas para conocer cómo 
se está enfrentando el desafío del calor extremo en 17 ciudades con climas 
similares al Gran Santiago. Estas ciudades se distribuyen en nueve países que 
son: Australia (Adelaida y Perth), Argentina (Mendoza y Córdoba), España 
(Madrid, Sevilla, Granada, Córdoba y Valencia), Estados Unidos (San Diego y 
Los Ángeles), Grecia (Atenas), Israel (Tel Aviv), México (Monterrey y CDMX), 
Sudáfrica (Capetown) y Turquía (Estambul)11. 

5.1	 Análisis estrategias a nivel país
El análisis a nivel de país se enfocó en comprender la gobernanza de la ame-
naza. Se buscó establecer la existencia de un plan nacional para el manejo de 
estas emergencias e identificar las instituciones que lo gestionan. La mayoría 
de los países revisados son federales, lo que lleva a equilibrios nacionales y 
subnacionales diferentes en términos de gestión del riesgo de calor. A conti-
nuación, resumimos algunas conclusiones significativas sobre cómo diversos 
países gestionan emergencias relacionadas con el calor extremo. 

La mayoría de los países analizados cuentan con directrices específicas 
para abordar situaciones de calor extremo, ya sea a nivel nacional o estatal. 
Los planes no solo operan a nivel nacional, sino que también proporcionan 
apoyo a los planes territoriales de Estados, provincias o comunidades autóno-
mas. Además, sirven como referencia para los planes de ciudades. Participan 
activamente de ellos instituciones relacionadas con salud, medioambiente, 

11	 La búsqueda de información se realizó en internet, basada en la información oficial de cada 
municipio, gobernación y país. En el caso de Grecia, Israel y Turquía se utilizó Deep Translate 
para generar búsquedas en griego, hebreo y turco. Luego, se usó el mismo software para traducir 
la información recopilada. Para más información, se puede consultar el informe extendido y sus 
anexos en: https://www.olasdecalor.cl/, donde encontrará información y links a los documentos 
más importantes de cada país y ciudad. 
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meteorología y seguridad nacional (gestión de emergencias). En todos los 
países consultados, el servicio meteorológico o similar es el encargado del 
monitoreo de la amenaza. Sin embargo, existe variabilidad en cuanto a qué 
organismo emite la alerta, desarrolla estrategias y/o activa protocolos. Por 
ejemplo, en Australia, el Estado de South Australia designa a la Oficina de 
Emergencias del Estado como líder en la gestión de amenazas, mientras que 
West Australia señala al Departamento de Salud en un rol similar. A pesar 
de las diferencias, se observa una tendencia general, donde el sector salud 
asume un papel de liderazgo fundamental. 

Los planes de gestión de emergencia más integrales incluyen estrategias 
específicas de intervención en sectores como educación y transporte, dirigi-
das a grupos particularmente vulnerables, como las personas mayores, o a 
sectores industriales específicos, como trabajadores agrícolas o de la cons-
trucción. Ejemplos de esta práctica se encuentran en California y España. 
No encontramos estrategias específicas asociadas a la gestión de la violencia, 
crimen u otras conductas antisociales en el contexto de los planes de emer-
gencia por calor extremo. 

En relación con la reducción del riesgo a largo plazo, se observa que la 
mayoría de los países cuenta con planes de adaptación al cambio climático, 
que incluyen acciones de mitigación frente a la amenaza de calor extremo. 
No obstante, persiste la incertidumbre sobre la traducción concreta de estos 
planes en acciones de inversión efectivas en los territorios.

5.2	 Análisis de estrategias a nivel ciudad
Se observa que en los lugares donde existen fuertes planes a nivel regional 
(Australia) o nacional (España), las ciudades tienen sus propias bajadas terri-
toriales. Estos planes de ciudades permiten contar con:

•	 Planes comunicacionales complementarios al gobierno central, con infor-
mación territorial específica, considerando las particularidades del territorio 
y de la población que lo habita. 

•	 Mejorar la coordinación de servicios sociales y sanitarios a nivel local. 

•	 Identificación y disponibilidad de los llamados Centros de Enfriamiento, 
que corresponden a lugares donde las personas pueden estar con aire acon-
dicionado durante un tiempo determinado. 

•	 Estrategias para aseguramiento de agua potable en plazas y otros espacios 
públicos del territorio.

Además, se observa que las ciudades cuentan en paralelo con planes de 
adaptación al cambio climático que contemplan la amenaza de calor extre-
mo. Rescatamos las siguientes medidas implementadas: 

•	 Plan de arborización y bosques urbanos.

•	 Priorización de proyectos verdes en inversión urbana.
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•	 Incorporación de calor en la normativa de diseño de viviendas y obras.

•	 Prohibición de trabajo en la intemperie a empleados municipales o subcon-
tratados por esta, bajo condiciones de calor extremo. 

6.	 Propuesta
Proponemos abordar el desafío de la adaptación al calor extremo con un Plan 
para la Gestión y Mitigación de Eventos de Calor Extremo que incorpore:

•	 Reformar el protocolo de calor extremo de la Región Metropolitana Código 
Rojo respecto a umbrales, comunicación de riesgo y medidas asociadas.

•	 Generar una serie de medidas complementarias al protocolo regional, que 
mejoren la gestión de emergencias y propicien la adaptación al calor extre-
mo de distintos sectores.

•	 Generar planes de emergencia comunales, que permitan reaccionar asegu-
rando la salud y seguridad de la población más vulnerable. 

•	 Además de lo anterior, para mitigar los efectos del calor extremo con mirada 
de futuro, se plantea la necesidad de contar con una hoja de ruta, comple-
mentaria al Plan de Adaptación al Cambio Climático de la Región (aun en 
estado de propuesta), con programas y medidas concretas que ayudarán a la 
adaptación urbana de la ciudad al calor extremo en el mediano y largo plazo. 

Tanto el análisis de la institucionalidad actual en Chile como el análisis 
comparado han demostrado que la gobernanza de esta amenaza tiende a es-
tar liderada por los sectores de salud o medioambiente, y no por los sistemas 
de gestión de emergencias. Una de las razones que explican esto es que típica-
mente las oficinas de gestión de desastres se enfocan en amenazas geológicas 
o climáticas que suelen ser impredecibles y con alto impacto en infraestruc-
tura. Además, en Chile como en otros lados, que estas agencias se encuentran 
enfocadas en controlar la amenaza de incendios forestales durante el mismo 
periodo que el calor extremo pone en riesgo las ciudades. El modelo a seguir, 
entonces, es más bien el del Plan de Prevención y Descontaminación Atmos-
férica para la Región Metropolitana, vigente desde el año 1996.

6.1	 Propuesta de reforma al Código Rojo
El protocolo llamado Código Rojo cumple una función muy relevante en tér-
minos de comunicación de riesgo y educación respecto al calor extremo para 
la población en general. Se debe resguardar esta función de comunicación 
tomando las siguientes medidas: 

•	 Siguiendo lineamientos internacionales se propone cambiar las alertas de 
verde-amarilla-roja a amarilla-naranja-roja. El verde no es un color que 
esté asociado a ningún tipo de emergencia, ni en Chile ni en el extranjero. 
Asimismo, se propone adoptar el lenguaje de los Planes de Prevención 
y/o Descontaminación Atmosférica (PPDA) que decreta Alerta Temprana 
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Preventiva, Preemergencia y Emergencia Ambiental. Se considera que la 
ciudadanía aún no se ha habituado al Código Rojo actual como para que 
este cambio genere algún tipo de confusión. Por otro lado, la ciudadanía 
se encuentra ya familiarizada con la lógica de los PPDA, lo que constituye 
una ventaja. Pensando en el futuro, se propone sumar un nivel de alerta 
“magenta”. 

•	 Respecto a las medidas asociadas, se propone separar aquellas que están 
dirigidas a la población y son parte de una estrategia comunicacional de 
prevención (recomendar, difundir, reforzar) de aquellas acciones que están 
dirigidas a instituciones públicas y para las cuales se requiere de un pro-
tocolo o lineamiento específico. Se propone dejar en el Código Rojo solo 
aquellas orientadas a dar indicaciones a la población. 

•	 Se debe incluir también información educativa sobre los riesgos para la 
salud asociados a las temperaturas extremas. Proporcionar información so-
bre prácticas seguras y comportamientos saludables durante condiciones 
climáticas adversas, así como aquellas que es necesario evitar. 

Además de lo anterior, se propone reformular también los umbrales de 
temperatura máxima de acuerdo con los datos analizados de impacto en la 
región e incorporar la duración de los eventos. No se considera agregar las 
temperaturas mínimas en la comunicación del riesgo a la población, pero sí te-
nerlo en cuenta para tomar medidas de mitigación durante episodios críticos. 

Tabla 3.	�Propuesta de reforma de los umbrales del Código Rojo de la Región Metro-
politana

Protocolo actual Propuestas

Alerta Magenta / Crisis
Cuando la temperatura pronosticada sea igual o superior a 
38 °C, al menos un día. 

Alerta Roja
Cuando la temperatura 
pronosticada sea igual o 
superior a 35 °C

Alerta Roja / Emergencia 
Cuando la temperatura pronosticada sea igual o superior a  
35 °C, al menos un día. 

Alerta Amarilla
Cuando la temperatura 
pronosticada sea igual o 
superior a 34 °C

Alerta Naranja / Preemergencia 
Cuando la temperatura pronosticada sea igual o superior a 
33 °C, al menos dos días seguidos. 

Alerta verde
Cuando la temperatura 
pronosticada sea igual o 
superior a 33 °C

Alerta Amarilla / Alerta temprana preventiva
Cuando la temperatura pronosticada sea igual o superior a  
31 °C, por al menos tres días consecutivos. 

Fuente: elaboración propia.
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6.2	 Medidas complementarias 
A continuación, detallamos las medidas complementarias al Código Rojo con 
las que debe contar un plan de gestión y adaptación al calor extremo de la 
región. Cabe mencionar que todas estas medidas dependen de que funcione 
el monitoreo y el sistema de alerta temprana asociado a eventos de calor 
extremo.  

a.	 Fortalecer las capacidades del sector salud con preparativos para la 
respuesta, específicos para esta amenaza

Antecedentes

El calor extremo impacta los sistemas de salud, aumentando las 
visitas a urgencias. Es una amenaza relativamente nueva en la 
Región Metropolitana, por lo que el sistema de salud necesita 
generar nuevas capacidades. 

Acciones propuestas
Generar un protocolo específico para los servicios de salud 
en todos los niveles para enfrentar emergencias generadas 
por el calor. 

Instituciones  
involucradas

Ministerio de Salud, Seremi Salud, servicios de salud metropolita-
nos, establecimientos hospitalarios (atención terciaria), estable-
cimientos de atención secundaria para pacientes ambulatorios, 
servicios de atención primaria en salud.  

Más información

El protocolo debe incluir al menos:
- �Capacitaciones al personal de salud para la prevención, detec-

ción, diagnóstico y tratamiento oportuno de efectos sobre la 
salud ocasionadas por el calor, con foco en grupos vulnerables.

- �Establecer capacidades de atención médica adicionales durante 
periodos de calor extremo.

- �Establecer protocolos de coordinación con otros servicios de 
emergencia, hospitales y organizaciones comunitarias.

-�Establecer planes de atención a domicilio durante eventos 
extremos para asegurar la salud de aquellos que no pueden salir 
de sus hogares.

b.	 Asegurar medidas para la prevención y el manejo de olas de calor en 
establecimientos de larga estadía para adultos mayores (Eleam)

Antecedentes

Las personas mayores constituyen uno de los principales grupos 
de riesgo. Los Eleam constituyen dispositivos sociosanitarios 
donde las personas mayores pueden residir de manera prolon-
gada.  

Acciones propuestas
Desarrollar protocolos con medidas para la prevención y el 
manejo de olas de calor en establecimientos de larga estadía 
para adultos mayores. 
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Instituciones  
involucradas

Subsecretaría de Salud Pública, Oficina de Salud Integral para 
Personas Mayores, Departamento de Ciclo Vital (Diprece), División 
de Políticas Públicas (Dipol)- Servicio Nacional del Adulto Mayor 
(Senama)- Eleam.

Más información

Este protocolo debe considerar medidas de prevención/mitiga-
ción en:
- �Rutinas: corresponde a aquellas medidas que evitan el aumento 

de calor en los cuerpos como evitar exposición al sol, mantener 
hidratación, evitar digestiones pesadas, mantener el espacio 
fresco y ventilado, vestir ropa ligera, etc. 

- �Infraestructura: corresponde a aquellas medidas que permiten 
evitar o mitigar el impacto del calor extremo al interior del 
Eleam ya sea porque reducen temperatura interior (persianas, 
árboles, aire acondicionado) o mejoran la sensación térmica 
(ventilación).

   �Además, debe considerar medidas de gestión de emergencias 
ante un golpe de calor en residentes.  

- �Capacitación de directores técnicos y equipos de Atención 
Directa de Personas Mayores Residentes en Eleam. 

c.	 Asegurar medidas para la prevención y el manejo del calor en esta-
blecimientos educacionales

Antecedentes

Los niños, niñas y adolescentes son un grupo con alta vulnerabi-
lidad. Los establecimientos educacionales constituyen espacios 
donde pasan una gran cantidad de su tiempo, aprenden de auto-
cuidado y realizan actividades potencialmente riesgosas durante 
las olas de calor. 

Acciones propuestas

Instructivo dirigido a directores/as de establecimientos edu-
cacionales para restringir las prácticas de actividad física, 
deportiva y recreativa en casos de alerta, preemergencia y 
emergencia asociadas al calor extremo.

Instituciones  
involucradas

Ministerio de Educación, Seremi Metropolitano de Educación, 
Subsecretaría de Salud Pública, establecimientos educacionales 
preescolares, escolares y de educación superior.  

Más información

Este protocolo debe considerar:
- �Medidas de prevención/mitigación asociadas a la actividad 

física –deportiva o recreativa– que hacen los y las estudiantes, 
tanto al aire libre como en espacios cerrados, con o sin aire 
acondicionado. 

- �La suspensión de estas actividades para eventos de emergencia 
y alerta, priorizando actividades que no requieran un mayor 
consumo energético y asegurando la hidratación. 

- �Medidas de emergencia en caso que un estudiante o funcionario 
sufra un golpe de calor. 
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d.	 Regular las condiciones de trabajo a la intemperie durante olas de 
calor extremo

Antecedentes

Las personas que deben realizar sus trabajos al aire libre tienen 
una mayor exposición al calor extremo. El artículo 184 del Código 
del Trabajo dispone que el empleador estará obligado a tomar 
todas las medidas necesarias para proteger eficazmente la vida y 
salud de los trabajadores, manteniendo las condiciones adecua-
das de higiene y seguridad. 

Acciones propuestas

Generar recomendaciones específicas para mitigar el efecto 
del calor extremo en la salud de los y las trabajadoras, con 
foco en aquellos que trabajan en la intemperie. 
Estas recomendaciones deben eventualmente convertirse en 
normativa, para lo cual proponemos generar una mesa de 
trabajo intersectorial que las defina.

Instituciones 
involucradas

Dirección del Trabajo, Ministerio del Trabajo, Instituto de Salud 
Pública, Departamento Salud Ocupacional del Ministerio de Salud. 

Más información

Entre las recomendaciones se deben incluir modificaciones al ho-
rario, turnos, espacios de trabajo y medidas orientadas a grupos 
particularmente vulnerables.  
Los lineamientos deben considerar las particularidades de cada 
sector productivo y su capacidad de mitigar el efecto del calor. 

e.	 Incluir la violencia de género en los protocolos

Antecedentes Existe evidencia internacional que apunta a un aumento de 
eventos domésticos violentos en episodios de calor extremo.

Acciones propuestas

Informar a directivos y personal de apoyo vinculados al 
Programa de Prevención de Violencia contra las Mujeres 
sobre los efectos del calor extremo en las conductas 
violentas, a modo de que esta información pueda ser 
incluida en el diseño de iniciativas y programas de 
prevención. 
Informar a redes de monitoreo comunitario para iden-
tificar signos de problemas de salud mental y física 
relacionados con las temperaturas extremas.

Instituciones  
involucradas

Servicio Nacional de la Mujer y la Equidad de Género, ONG 
nacionales relacionadas con violencia de género, policías, 
guardias municipales, Red Chilena Contra la Violencia Do-
méstica y Sexual. 

Más información

Una mejor comprensión del riesgo asociado a eventos de 
calor extremo permite una adecuada gestión de estos días 
críticos. Por ello, se considera relevante formar respecto a 
la amenaza del calor extremo a quienes trabajan en los 31 
Centros de la Mujer asociados al programa de Prevención de 
Violencia contra las Mujeres de la RM, quienes trabajan en 
el Servicio de Atención telefónica Sernam, Casas de Acogida, 
Centros de Reeducación de Hombres, entre otros.
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6.3	 Planes de emergencia a nivel municipal 
Para tener una buena gestión de riesgo de la amenaza de ola de calor resulta 
imperativa la gestión local. En Chile, los municipios son actualmente las ins-
tituciones que tienen mayor conocimiento de las necesidades del territorio, 
así como una mayor capacidad de despliegue territorial. Resulta imperativo 
asegurar que la amenaza del calor extremo sea considerada por estos como 
una amenaza relevante. 

Antecedentes

La Ley N° 21.364 del año 2021 señala la obligación de los 
municipios de contar con Planes comunales para la Reducción 
del Riesgo de Desastres, Planes comunales de Emergencia y una 
Unidad de Gestión del Riesgo de Desastres.

Acciones propuestas

Asegurar que todos los municipios altamente expuestos al 
calor extremo cuenten con un plan de emergencia asociado e 
incluyan al calor como una amenaza relevante en sus planes 
de reducción de riesgo de desastre.

Instituciones  
involucradas

Municipios, alcaldes, consejos municipales, corporaciones munici-
pales, Gobierno Regional Metropolitano. 

Más información

Los planes deben contar, al menos, con los siguientes elementos:
- �Estrategias comunicacionales específicas para el territorio, 

considerando de manera diferenciada los distintos perfiles 
poblacionales de la comuna: urbano/rural, personas mayores, 
madres de lactantes, entre otros. 

- �Estrategias para asegurar agua potable en plazas y otros es-
pacios públicos de la comuna. Esto es especialmente relevante 
en aquellas comunas con alto número de población flotante, 
es decir, que visita solo durante el día, como Santiago Centro, 
Providencia y Las Condes. 

- �Lugares de enfriamiento disponibles para la población, es-
pecialmente personas mayores. Estos deben contar con aire 
acondicionado y permitir a las personas quedarse un tiempo 
relativamente prolongado (tres horas). Existen distintos espacios 
públicos o de acceso público que pueden funcionar como tales: 
cines, centros comerciales, establecimientos educacionales, 
bibliotecas, entre otros. Algunas recomendaciones pueden 
encontrarse en el siguiente documento https://www.cdc.gov/
climateandhealth/docs/UseOfCoolingCenters.pdf 

- �Transporte adecuado: la literatura ha establecido que los centros 
de enfriamiento son altamente efectivos para evitar golpes de 
calor. Sin embargo, el transporte de las personas hacia estos 
lugares puede resultar un desafío. Un buen plan de emergencia 
ante el calor debe contar también con estrategias de moviliza-
ción de la población vulnerable hacia estos espacios.

- �Identificación de la población vulnerable de la comuna, espe-
cialmente aquellas personas mayores que viven solos, o quienes 
tienen ciertas enfermedades crónicas o problemas de consumo 
de sustancias (drogas). 

- �Educación de la población sobre el riesgo del calor extremo, con 
foco en grupos relevantes.
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6.4	 Acciones de mitigación de mediano y largo plazo para ser in-
cluidas en el futuro Plan de Adaptación al Cambio Climático de 
la Región 

Finalmente, consideramos que las acciones enfocadas a un mejor manejo de 
la emergencia deben estar sostenidas en un plan regional a mediano y largo 
plazo, que permita mitigar el impacto del calor extremo en la ciudad. Si bien se 
establecieron algunas medidas existentes en el futuro Plan de Adaptación al 
Cambio Climático de la Región, estas son insuficientes considerando el desafío 
existente. Se proponen, entonces, las siguientes acciones complementarias. 

a.	 Fortalecer monitoreo olas de calor

Antecedentes

Actualmente, la Dirección Meteorológica de Chile cuenta con 
un portal de monitoreo de olas de calor diurna basado en tres 
estaciones meteorológicas en la Región Metropolitana, lo que 
resulta insuficiente para una buena proyección de eventos y su 
distribución en la región.

Acciones propuestas
Fortalecer las capacidades de predecir y proyectar los even-
tos de calor extremo, de modo que permitan mejorar la toma 
de decisiones, antes, durante y después de un evento. 

Instituciones  
involucradas

Dirección Meteorológica de Chile, Ministerio del Medio Ambiente, 
Senapred. 

Más información

El fortalecimiento del sistema de monitoreo de calor extremo debe 
incluir:
- �Adquirir y actualizar equipos de monitoreo meteorológico de 

última generación.
- �Implementar sistemas de sensores distribuidos estratégicamen-

te para una cobertura amplia y precisa.
- �Establecer plataformas de integración de datos que faciliten 

la recopilación, análisis y distribución eficiente de información 
meteorológica.

- �Integrar datos climáticos con información demográfica y de 
vulnerabilidad de la población.

- �Realizar evaluaciones posteriores a eventos de calor extremo 
para analizar la precisión de las proyecciones.

Esto permitirá:
- �Conocer umbrales de riesgo adaptados al territorio.
- �Mejorar protocolos de alerta temprana.
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b.	 Implementación de vigilancia sanitaria

Antecedentes
No existen datos oficiales sobre el impacto de las olas de calor 
en la salud de la población, lo que dificulta la toma de decisión en 
este aspecto. 

Acciones propuestas

Implementación de un sistema eficiente de información y 
vigilancia sanitaria para monitorear la mortalidad atribuible 
al calor, permitiendo una respuesta rápida y efectiva ante 
eventos de calor extremo.

Instituciones  
involucradas

Ministerio de Salud, Subsecretaría de Salud Pública, Departamen-
to de Gestión de Riesgos en Emergencias y Desastres, Instituto de 
Salud Pública. 

Más información

Desarrollar un sistema integral de información que incluya:
- �Bases de datos actualizadas y accesibles para estudios cientí-

ficos. 
- �Establecimiento de indicadores específicos y criterios claros para la 

mortalidad atribuible al calor, considerando variables como la edad, 
comorbilidades y condiciones socioeconómicas.

Esto permitirá: 
- �Identificar grupos de población particularmente vulnerables a 

eventos adversos para orientar intervenciones específicas.
- �Mejorar la comunicación de riesgo hacia las autoridades de 

salud, profesionales médicos y público en general, sobre el 
impacto del calor extremo. 

c.	 Plan de arbolado urbano

Antecedentes
Los árboles permiten bajar la temperatura del suelo, la sensación 
térmica y también mejoran la calidad de aire. Existe un déficit de 
arbolado en la mayoría de las comunas del Gran Santiago.

Acciones propuestas Desarrollo de un plan de aumento, mejoramiento y manten-
ción del arbolado urbano de la región. 

Instituciones  
involucradas

Gobierno Metropolitano, municipios de la Región Metropolitana, 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo, organizaciones privadas 
ejecutoras del proyecto. 

Más información
El mejoramiento del arbolado urbano ha sido incluido ya en el Plan 
de Adaptación del Gobierno Metropolitano, pero no se encuentra 
asociado directamente a la amenaza del calor. 
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d.	 Adaptación de viviendas

Antecedentes

Existen diversos planes y fondos para el mejoramiento de vivien-
das, pero están distribuidos en distintos programas e institucio-
nes. 
Algunos de los programas no incluyen mejoramientos asociados a 
la amenaza del calor extremo. 

Acciones propuestas
Estrategia de adaptación de viviendas de la región a través 
de una “ventanilla única” que permita acceder a los distintos 
programas de mejoramiento. 

Instituciones  
involucradas

Ministerio de Vivienda y Urbanismo, municipios, Ministerio de 
Salud, Ministerio del Medio Ambiente. 

Más información

Se propone diseñar una “ventanilla única” donde las personas 
puedan identificar aquellos programas que serían aplicables a su 
vivienda. Esto permitirá acceder a financiamiento para:
- �Construcción y renovación de viviendas con tecnologías que 

faciliten la regulación térmica, como aislamiento adecuado y 
sistemas de ventilación eficientes.

- �Promover el uso de materiales de construcción que ayuden a 
mantener una temperatura interior confortable.

- �Desarrollar estrategias específicas para proteger viviendas don-
de habitan grupos más vulnerables, como personas mayores, 
niños pequeños y aquellas con condiciones médicas preexis-
tentes.

7.	 Conclusión y orientaciones de implementación
A partir de los análisis realizados se concluye que la amenaza del calor ex-
tremo es una sumamente relevante para la ciudad de Santiago, pese a que 
no estamos debidamente preparados. Si bien es de entender que la ciudad 
no tenga una amplia experiencia gestionando una amenaza que es relativa-
mente nueva, urge avanzar rápidamente en la materia. Para ello, se eviden-
cia la necesidad de dotar el tema de una gobernanza adecuada y explícita, 
designando responsables, otorgando atribuciones y generando presupuesto 
adecuado para ello.

Tomando en cuenta los antecedentes nacionales, pero también la expe-
riencia internacional, lo que se propone en este informe no considera im-
perativo la existencia de un Plan Específico de Emergencia por variable de 
riesgo asociada a calor extremo en el formato establecido por Senapred, y 
existente para otras amenazas naturales (incendios, terremotos, etc.). Si bien 
la existencia de este plan podría ser beneficiosa como marco orientador para 
el Código Rojo de la región, nuestra propuesta considera que el organismo 
líder para el manejo de esta amenaza debe ser el Ministerio de Salud, vía 
las Seremis correspondientes y en coordinación con el Gobierno Regional. 
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Además, consideramos que resulta imperativo avanzar en paralelo con las 
medidas complementarias y los planes de mitigación. Ante ello, la gobernan-
za que se propone sigue la lógica del Plan de Prevención y Descontamina-
ción Atmosférica (PPDA) de la región, tanto en su gobernanza, gestión y con 
relación a los actores que deben tomar liderazgo en la materia12. Tomando 
en cuenta también que el calor es un fenómeno atmosférico, y que la conta-
minación ambiental interactúa de manera negativa con él, consideramos ade-
cuado construir la estrategia de la región para la amenaza del calor extremo 
siguiendo las formas y el lenguaje del PPDA.  
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